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“Y he aquí, dos de ellos iban el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba a sesenta estadios de Jerusalén. E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían acontecido. Sucedió que mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba con ellos. Mas los ojos de ellos estaban velados, para que no le conociesen.”

Lucas 24: 13-16, RVR, 1960.

Dos discípulos que caminaban hacia Emaús no reconocieron a Jesús después de su resurrección. Y, sin embargo, a pesar de todo su conocimiento, sus ojos no lo reconocieron. Estaban a cuarenta y cinco centímetros de Dios: la distancia entre la cabeza y el corazón. Poco después, cuando escucharon personalmente a Jesús hablar la verdad bíblica y se unieron a él en la adoración, sus ojos se abrieron cuando se reveló al partir el pan con ellos y finalmente lo reconocieron por quien realmente es (Lucas 24:30). Se decían el uno al otro: “¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras nos hablaba en el camino, mientras nos abría las Escrituras? – se dijeron -”. La realidad de Jesús pasó de sus cabezas a sus corazones. La verdad es que Dios no es solo un concepto para comprender, sino una Persona para experimentar (Experimentando a Dios, Ministerios Denison, 2025, first15. First15.org).

Davalos, (2022), en su libro electrónico  Caminando con Jesús Rumbo a Emaús, relata: “¿Cuántas veces se nos ha acercado el mismo Jesús, caminando a nuestro lado con consejos e indicaciones precisas para llegar a nuestro destino, solo para ser ignorado y rechazado por no haberlo reconocido? Desafortunadamente para mí, fue uno de esos días fatídicos, y ante el desánimo de no saber si estaba dando vueltas sin sentido buscando a Jesús, emprendí el regreso a mi lugar de origen cuando, en una curva del camino, sin saber siquiera dónde, apareció un desconocido que, apretando el paso, pronto se acercó a mí y, sin más preámbulos, afirmó sonriendo: ‘A Emaús no se llega con mapas, se llega con fe, con fe y con gracia’ (pp. 3-4).

En el artículo La Obra de Dios, el Carácter de Dios y Dios mismo (2013), se afirma que el Señor Jesús también quiso usar el ejemplo de Tomás como advertencia para las generaciones futuras. Tras su resurrección, lo primero que hizo fueron estas dos cosas significativas: una fue para Tomás y la otra para Pedro. Su trabajo con Tomás fue advertir a la gente a no dudar y a tener fe (kingdomsalvation.org).

La ​​fe no explica la naturaleza de las cosas. Si sigues a Dios, pero solo como Tomás, el discípulo incrédulo, siempre querrás tocar el costado del Señor y sentir las marcas de sus clavos para confirmar, verificar y especular sobre la existencia de Dios, [sujeto a la influencia de la mente egoísta], y si lo haces, Dios te abandonará (kingdomsalvation.org). Y la razón de esto es que la presencia de Dios en nuestras vidas está estrechamente ligada a nuestra fe en Él.

En su libro electrónico Cuarenta Días con Cristo Resucitado, Dávalos (2020) afirmó que “uno de los principales mensajes que Cristo resucitado quiso dar a sus apóstoles fue la necesidad de tener fe en todo momento en la realidad del mundo espiritual y en la supremacía de nuestro Padre celestial en todas las circunstancias de nuestra vida, pase lo que pase. Dado que en este mundo caído vivimos en la prisión de nuestra sucia vestimenta de piel de animal y sus cinco sentidos, que nos brindan solo una visión borrosa y muy distorsionada de nuestra realidad en un mundo tridimensional, estamos totalmente ciegos a los recursos infinitos que podríamos desatar si tan solo tuviéramos una fe verdadera en la dimensión espiritual de nuestra existencia. Nuestra fe, como la de los discípulos de Emaús, es demasiado pequeña y no nos atrevemos a creer de verdad. Somos incapaces de creer sin exigir pruebas, sin pedir manifestaciones extraordinarias de poder y fuerza, sin buscar milagros que atraigan nuestra atención y motiven nuestra admiración”(p.8).

Dávalos (2020) también preguntó: “¿Caminamos cada día hacia Emaús, reviviendo la paradoja de no reconocer a nuestro Maestro Jesús, que camina con nosotros, porque, convenientemente, somos ciegos a su ejemplo y sacrificios?” (p.11). 

El autor concluyó: “Si amamos a Jesús, debemos dar testimonio de sus enseñanzas y sacrificios, pero no con justificaciones ni creando dogmas, leyes, normas y regulaciones al respecto, porque esos mensajes no se transmitirán eficazmente y serán solo un conjunto de palabras vacías sin poder porque no tienen una vida de santidad detrás de sus maestros que las sustenten. 

¡Imaginen la santidad del Cordero de Dios que, en tan solo tres años de ministerio, cambió nuestro mundo!” (p.19).
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“Entonces acercándose sus discípulos, le dijeron: ¿Sabes que los fariseos se ofendieron cuando oyeron esta palabra? Pero respondiendo él, dijo: Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraigada. Dejadlos; son ciegos guías de ciegos; y si el ciego guiare al ciego, ambos caerán en el hoyo."

Mateo 15:12-14, RVR, 1960.

Vivimos en un mundo donde el miedo, la competencia, el racismo, la delincuencia, la codicia, la desesperación, la tristeza, la desesperanza, las adicciones dañinas, las guerras, el hambre, la pobreza, las enfermedades, el agotamiento de los recursos naturales y las especies animales, y la explotación son rampantes. Pura planificación egoica. Hemos fallado debido a nuestro egoísmo y nuestra falta de amor. Jiddu Krishnamurti, filósofo, orador y escritor indio, afirmó: ‘Estar bien adaptado a una sociedad profundamente enferma no es una medida de salud’ (azquotes.com).

“No es posible interactuar con Dios eficazmente, encerrados en un sistema de creencias. La creencia es afirmativa y la incredulidad es negativa, pero en realidad, ambas son lo mismo; no provienen de alguien que conoce por experiencia, de un verdadero buscador, ya que ambas pueden conducir al prejuicio. Acercarse a Dios no ocurre en el tiempo ni en el espacio; es más bien un viaje espiritual dentro de nosotros” (Davalos, 2018, El Silencio de Dios, pp. 6,8).

La gran trampa del dogma y de las opiniones ajenas silenciará nuestra verdad interior. Las ideologías han creado numerosos ismos a lo largo de los siglos que han causado miseria, guerras, sufrimiento y miedo, y siguen haciéndolo, ahora más que nunca. Una ideología es simplemente una herramienta conceptual creada por el ego, utilizada la mayoría de las veces por élites poderosas para obtener poder y control sobre nuestras sociedades, nuestros países y nuestro mundo. En la era actual de las redes sociales e internet, esta herramienta es aún más peligrosa y manipuladora. El amor, en cambio, surge de un movimiento del corazón, no de la mente. La ideología no tiene nada que ver con el amor y, en todos los casos, solo sirve a la causa de Mammón (Mateo 6:24), como nos demuestran los políticos de todos los países. Nuestro mundo no avanzará en absoluto si a una ideología se le opone otra, por muy atractiva que sea esta nueva ideología (Davalos 2020, De Adán a Jesús, Viaje de Regreso al Paraíso, p. 14).

El poeta indio Rabindranath Tagore definió el amor como la única realidad y verdad última que reside en el corazón de la creación, y el filósofo chino Lao Tzu elogió el amor por ser la más fuerte de todas las pasiones, pues se relaciona con la mente, el corazón y los sentidos (brainyquote.com).

La ​​creencia, sin esta profundidad experiencial corre el riesgo de convertirse en una mera preferencia, mientras que la verdadera convicción conduce a la madurez espiritual y a la conformidad

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
De la Creencia al Conocimiento
Experiencial: Escalando el
Monte Sinai






d2d_images/image001.jpg





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.jpg





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/image003.jpg





d2d_images/image007.jpg





